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II REUNIÓN INTERAMERICANA DE LOS MINISTROS DE CULTURA Y AUTORIDADES DE ALTO NIVEL

La Segunda Reunión Interamericana de los Ministros de Cultura y Autoridades de Alto Nivel se llevó a cabo en la Ciudad de México los días 23 y 24 de agosto de 2004. El objetivo principal de esta reunión fue discutir y analizar el impacto de la contribución de la cultura para el crecimiento y desarrollo económico en las Américas. Los Ministros analizaron y debatieron tres temas fundamentales:(1) la cultura como generadora de crecimiento económico, empleo, y desarrollo; (2) retos a los que se enfrentan las industrias culturales y creativas; (3) la cultura como instrumento de cohesión social y el combate contra la pobreza. Durante esta reunión se aprobaron la Declaración de México y el Plan de Acción de México.

Las organizaciones de la sociedad civil se habían reunido el mes anterior en Santiago, Chile para discutir y analizar los tres ejes temáticos de la reunión. Las recomendaciones que resultaron formaron parte de un informe llamado “Perspectivas de la Sociedad Civil,” que se basó en los tres temas principales. Con respecto al primer tema, la sociedad civil solicitó la protección del sector cultural en los acuerdos de comercio internacional. Asimismo, hicieron un llamado al aporte para la distribución de los bienes y servicios por las Américas y el combate contra la piratería en la producción de bienes culturales. En relación con el primer tema, recomendaron que los programas educativos debieran tener una gran diversidad y debieran reconocer la riqueza cultural que aportan los pueblos indígenas. En relación con el segundo tema, las organizaciones de la sociedad civil sugirieron que los gobiernos se abstengan de contraer compromisos en acuerdos de comercio que pongan a riesgo la capacidad de los Estados de establecer políticas culturales en forma independiente. También hicieron un llamado al desarrollo de políticas de apoyo a las micro, pequeñas y medianas empresas del sector cultural. 

Finalmente, haciendo referencia al tercer tema, las organizaciones de la sociedad civil urgieron la creación de mecanismos que promuevan la producción y difusión de los bienes y servicios culturales y alentaron la exención de estos productos en las negociaciones de comercio exterior. 

La Declaración de México, aprobada durante la reunión ministerial, se centró en la diversidad cultural en la región, la promoción de un dialogo cultural para impulsar el desarrollo sostenible, la estabilidad y la paz. Para fomentar este proceso, la Declaración encomienda la circulación de los bienes y servicios culturales por todo el hemisferio, así como la implementación de políticas culturales que involucren la participación de la sociedad civil para la reducción de la pobreza y la generación de ingresos. Finalmente, se hizo un llamado a los Estados Miembros para continuar acciones orientadas al rescate, salvaguarda y difusión de la cultura inmaterial expresada en la literatura oral, festivales, artes tradicionales y gastronomía. 

Adicionalmente a la Declaración de México, los Ministros aprobaron el Plan de Acción de México, el cual delinea de una manera más completa, los programas y políticas a implementar. La responsabilidad por la implementación de acciones fue dividida en compromisos nacionales, actividades para la Comisión Interamericana de Cultura (CIC), labores para la secretaría técnica y las obligaciones de las organizaciones internacionales. 

Con respecto a los compromisos nacionales, el Plan de Acción hace un llamado a los Estados Miembros para que analicen el impacto económico de la cultura en sus países, especialmente en relación con la industria musical, las artes, festivales y el turismo cultural.  En relación con esto, está la tarea de desarrollar indicadores culturales que puedan medir la contribución de la cultura al desarrollo económico y social. La generación de empleo en el sector cultural es otra meta que los Estados Miembros deben perseverar. Una manera para apoyar este proceso es formular políticas y programas educativos y culturales en cada país. Finalmente, la sociedad civil debe participar y estar involucrado en las decisiones con respecto a la política cultural. 

El Plan de Acción también asigna algunas responsabilidades a la Comisión Interamericana de Cultura (CIC) con énfasis en el seguimiento del proceso de implementación. Por ejemplo, la responsabilidad principal de la CIC es velar por el cumplimento de este Plan de Acción. Asimismo, la CIC debe considerar y revisar y cuando corresponda, tomar acciones para implementar las recomendaciones que hace la sociedad civil.  Otra tarea es establecer lineamientos para la creación de un listado de sitios culturales en las Américas que deben ser conservados y protegidos. Finalmente, la CIC debe monitorear el establecimiento de la Fundación Interamericana de Cultura y Desarrollo del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). 

La Secretaría Técnica tiene como responsabilidad el desarrollo de la primera fase del Observatorio de Políticas Culturales, y debe explorar a su vez la posibilidad de establecer una alianza con el “Development Gateway Foundation” del Banco Mundial. Adicionalmente, se hizo un llamado para que la Secretaría General de la OEA siga fortaleciendo la estrategia para la cooperación horizontal y seguir actualizando el Portafolio Permanente de Programas Consolidados en Cultura, con especial atención, entre otros, en la riqueza cultural de los pueblos indígenas y afro-descendientes. De igual manera, la Secretaría Técnica tiene la responsabilidad de llevar a cabo talleres sobre la relación entre nuevas tecnologías y las industrias culturales y creativas. 

El Plan de Acción también establece que las organizaciones internacionales tienen responsabilidades. Ellas deben establecer estrategias colaborativas para apoyar la implementación del Plan y a su vez deben solicitar que el BID y otras instituciones financieras internacionales fortalezcan programas de impulso a las micro, pequeñas, y medianas empresas culturales.    










